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TRATAMIENTO PSICOANALITICO DE UNA 
NEUROSIS OBSESIVA EN UNA ｎｉｾａ＠ DE 

TRECE ｾｏｓ＠

M. • LUISA HERREROS. 

Se trata de una niña de trece afios que consulta por 
trastornos de la conducta y del pensamiento que se es­
tablecieron hace un año. Siempre había sido alegre y 
alborotadora, muy aficionada a los juegos y escasa­
mente al estudio, si bien era de las primeras en su cla­
se no por su aplicación ni curiosidad, sino por su capa­
cidad espontánea para la comprensión. Hace un año, y 
encontrándose una noche en cama, notó que sus pies 
crecían extraordinariamente. Esta alucinación cenesté­
sica fué acompafiada de gran angustia, con sensación 
de ahogo e inmediatamente temor a la muerte y conde­
nación eterna. Desde entonces, y al acercarse la noche, 
la enferma empieza a angustiarse, recuerda sus peca­
dos y va al cuarto de los padres varias veces a pregun­
tar si tal o cual acción, o bien pensamiento, son pecado. 
La madre la tranquiliza, pero al cabo de poco tiempo 
llene que volver a consultar otra cosa, y así, entre llan­
tos Y preguntas, se pasa hasta altas horas de la ma­
drugada. También se modificó su conducta diurna de 
manera extraordinaria. Dejó de ser una niña espontánea 
Y la primera vez que fué vista por mi tenia tendencia 
a permanecer rígida, alternando esta rigidez con gestos 
ｾｾ･＠ ella ｴｲｾｴ｡｢｡＠ de disimular. Por ejemplo, no cruza la 

fombra, smo que la bordea. Conserva rigida la cabeza, 
ｾ･ｲｯ＠ si por casualidad sus trenzas se tocan. entonces da 

?S golpes con un pie o la mano antes de pasar saliva, 
ｾｴ･ｲｲ｡＠ un rato los ojos, camina con un .ceremonial, etcé­
hera. En su casa tiene que hacer las comidas con los 
d er:anos pequefios debido a su lentitud y en el cuarto 
cEsaño suele tardar hasta horas. 

met' ･ｾｴｲ･ｦｩｩ､｡＠ desde que comenzó su enfermedad. Muy 
ｴ｡ｭｾﾷｾ＠ osa, dobla, desdobla y vuelve a doblar sus ropas 
｡ｬ｡ｲｾ＠ n durante horas. A los padres, lo que más les 
útil a es lo penosamente que pasa las noches y lo in­
ｧ｣ｮ･［ｾｬ･＠ se ha hecho para el tratajo y los juegos; en 
｣ｯｮｴｩｮｵｾｾｯｾｲ｡＠ todo lo que supone movimiento finalista 

｣ｵｾｴＺｴｮｾｩ･ｮｴ･Ｎ＠ familiar es el siguiente: Padre, de cln­
AsPect a ｦｾｾﾷ＠ CJerce una profesión liberal en provincias. 
de ｴｲ｡ｴｾ＠ Stco ｡ｧｲ｡､ｾ｢ｬ･＠ con aire austero. Poco amigo 
lestan ｳｾｳ＠ con sus hiJoS y de charlas infantiles. Le roo-

ruidos y juegos. 

Madre, de cuarenta y cinco afios, con cierta tenden­
cia a la obesidad, aire limpio y señoril sin excesivo refi­
namiento, parlanchina, ahcionada a los quehaceres de 
｣ｾｾ｡＠ y de escasa cultura. Bastante intehgente. Con sus 
hlJOS se comporta con excesiva toleranc.a y las hijas la 
manifiestan gran afecto y escaso respeto. Son cuatro 
ｾｩｪ＿ｳＮ＠ La mayor, de quince afios, padec1ó escrúpulos re­
ltglOsos durante varios años. En la actualidad es muy 
g1otona (yo, siempre que la he visto, ha sido comiendo 
alguna golosina). Tiene temor a que llegue el momento 
de iniciar su vida social. La cuarta padece anorexia. 

La técnica que hemos empleado ha tenido que difenr 
de la técnica clásica. La mña está sentada en vez de 
echáda y ha tenido que ser así al comprobar la resis­
tencia que aparecía estando echada, perfectamente com­
prensib_e dada su edad, en plena tormación de resisten­
cia contra los instintos. En segundo lugar, los sueños 
sólo los hemos podido abordar como si se tratara de 
un juego divertido. Más, no obstante, el gracioso juego 
de los sueños resultaba penoso para ella, que en toao 
momento se veía invadida por terroríficas ideas sexua­
les y blasfemas, y por esto la dosificación de su percep­
ción consciente ha sido cuidadosisimamente controlada 
por mi y uno de los pivotes de su tratamiento. También 
encontré las mismas dificultades para el análisis de los 
síntomas. 

El manejo de la transferencia, que como vosotros sa­
béis es de primordial importancia, ha sido también di­
fícil, debido a la fuerte ambivalencia existente. Su ca­
rácter positivo se manifestaba en su puntualidad: en el 
uso del cuarto de baño de mi casa, donde ya a la quin­
ta sesión hizo de vientre; en la rápida cesación de la 
terquedad cuando apuntó la posibilidad de poder ser 
tratada por otro colega si a ella la agradase más, etcé­
tera; es decir, reprime extraordinanamente las mani­
festaciones positivas hacia mí, pero no la.s negativas, 
las cuales deja fluir gustosamente con las siguientes 
manifestaciones: "Usted es tonta", "sólo dice tonterías", 
"la he cogido mania", "me da rabia venir aquí". 

Un día que la dije que si no quería venir más podía­
mos dejar el tratamiento muy fácilmente, respondió en­
rojeciendo violentamente que en realidad sí quería ve­
nir, pero si parec!a que estaba enfadada conmigo era 
porque con quien estaba enfadada era con ella misma. 
Otro día me dijo que habla algo que la molestaba de 
mí, y era el que yo no tomara trágicamente sus peca­
dos. Con todo esto, comprenderéis las grandes dificul­
tades que presentaba este caso, puesto que las respues­
tas han tenido que ir encaminadas a hacer de su con­
ciencia moral algo compatible con la sana existencia 
humana, pero nunca a destruirla. 

Me cuenta que desde aquella noche en que creyó que 
se iba a morir no ha vuelto a dormir tranquila. Tiene 
mucho miedo a la condenación eterna y me refiere va­
rios relatos, oídos a sus compañeras de colegio, y en 
los cuales los nifios que hac!an un pecado ·mortal y no 
se confesaban, o lo hacían mal, ardían para siempre en 
los infiernos. Dice que ella no está tranquila con sus 
confesiones, que cree que todas las ha hecho mal por­
que se le olvidaban cosas importantes, y además siem­
pre se comportó ante el confesor como si tuviera me­
nos años, como si fuera una nifta y en vez de aceptar 
toda la responsabilidad la atenuara con aires infantiles. 
La misma situación se repite conmigo, y por eso se en­
tristece cuando cumple aftos. 

Su primer suefio es el Siguiente: En un jardín se en­
cuentran muchas señoras muy elegantes y descotadas. 
Están alrededor de una fuente. Ella se va de allí por­
que la parece que están haciendo algo malo. Va a la 
cocina y ve que las criadas tienen encima de la mesa 
una botella muy bonita. Piensa que esa botella es de­
masiado elegante para ellas. Las asociaciones con este 
suefio son casi imposibles, porque dice que todo lo que 
se la ocurre con cosas malas. Las mujeres aquellas eran 
mayores, insinuantes, y debían de estar haciendo algo 
malo sexual entre ellas. La botella que vela existe real­
mente en su casa y a ella le gusta mucho. 

Otro dia me cuenta que no puede hacer nada con las 
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manos porqut' la den'cha <.>S mala. ya qu<.> <.>ra con la 
que se tocaba cuando Na pt'qurña, y la izquierda es 
mala porque se le ocurr<.> una palabra muy fea que ha 
visto <.>scrita <.>n el Mt'tro (se r<'fi<.>r<.> a la qu<.> se <.>mplea 
para designar las mujeres que eom<.>rcian con su sexo). 
Por <.>so, cuando tirn<' n<.>cesidad impr<:'scindiblc dt' mo­
verlas para algo, se h' ocurre qur a la Virgen la pu<'d<' 
ocurrir un accidente rdacionado con cualquiera d<.> ('S­
tas dos circunstancias, y para t'Vitarlo da inm<'diata­
m<'nÜ' dos golpes con la mano qu<' haya <'mpl<:'ado. 

Su rígido caminar S(' d<.>b<' al cuidado que pon<' ('n qtH' 
sus trenzas no sufran ningún roc<.>, porque si <:'Sto ocu­
rriera Dios y la \'irgcn tt'ndrían un aproximami<'nlo pe­
caminoso. M<.> cuenta que hacia los cuatro años su ma­
dre la sorprendió en juegos sexualrs con sus h<'rmanos. 
P ostcriorm<:'nte la ha preocupado la masturbación. Y 
desd<' los doct' años suprimió por completo 0sta costum­
bre: desde entonc<.>s la molesta tocar lana o algo blan­
do, particularm<.>ntl' si tit'n<' pelo. Por C'SO no cruza la 
alfombra d<' mi casa. El día anll's rt<.> hacer de vi('ntr<' 
por primera vez ('n mi casa m<' contó qu<' ella nunca 
había sido t'Stt eñida, pero que ha <'mp<'zado a sN·Io des­
de que tien<.> manías. ya qu<' cuando n<.>c<.>sita d<'fecar sv 
la ocurre que dt'bajo s(' <:'ncu<.>ntra la Hostia, P<'rO si no 
lo hace se cr<.>e qu<' se queda con un niño d<'ntro. Como 
ante t·sta situación no sabe qué hacer, optó por drsatl'n­
áer las ganas y tratar de olvidarlas. 

En su casa cada habitación tien<' un significado y 

está dedicada a alguien. En la qu<' hay un Cristo no 
puede camina¡ de frente porque podría quedarse em­
barazada; sin embargo, en esa misma habitac on no 
puede cerrar un armario porque entoncPs sería la \'n·­

gen la que se quedaría embarazada. El cuarto dr baño 
lo ha dedicado a un Obispo que la confesó y hacia t'l 
cual no demuestra simpatía. Tampoco podía escribit ni 
hacer números. Leer y escribir la parecía que era lo 
mismo que arrancarle la cabeza a Dtos. Eso se lo suge­
ría el movimiento de deslizamiento el<' los ojos. En cuan­
to a los números, todos tenían un signifi ·a i•l El 1 (PI 
Dios. El 2, las dos válvulas (se refiere a los órganos se­
xuales de los dos sexos). El 3, la Sagrada Fimilia. El 4, 
estaba libre y más tarde me lo dedicó a mí porque en 
uno de sus sueños t'n que veía portales ilum inados, el 4 
correspondía al mío. El 5, era la Virgen María, porque 
María consta dr 5 letras. El 6. no lo relacionaba con 
nada. El 7, los sit'te pecados capitales. El 8, el Obispo 
que conocía y que le parecía muy ampuloso, y el 9, era 
la Virgen embarazada. Tampoco podía patina r porque 
le parecía que era lo mismo que arrancarle la cabeza a 
Dios. Se quedó bastante perpleja al comprobar los sen­
timientos tan n<'gativos que tenía acerca de Dios. 

Un día contó que cuando tenía siete años tuvo varias 
veces un sueño que le daba mucho miedo. Aparecía un 
jardín y dentro una mujer rubia desnuda, a la vista de 
la cual se asustaba. Otras veces aparecla esa m isma 
mujer a la entrada de un túnel. Asocia con estos sue­
ños el que el jardín era el mism o donde durante el día 
jugaban a coger fruta de los árboles, pero <'Se jardín 1<' 
guardaba una mujer vieja que siempre las echaba y r e­
gañaba por robar la fruta. La mujer desnuda era una 
niña que jugaba con ella y a la que quería mucho: la 
encontraba muy guapa. 

En otro de sus sueños hace un viaje a la ciudad don­
de nació, iba en tren y pasaba por Burgos, cosa que en 
la vida r eal no tiene que hacer. Iba con un hombre con 
el que tuvo después una r elación sexual. Asocia con 
este sueño el que ella ha ido una sola vez a Burgos y 
fué en tren. Con ella viajaba un señor mayor que le fué 
simpático y la contó que tenía hijos mayores, d<> la mis­
ma edad que ella misma. 

Al día siguiente m e dijo la madre que aquella noche, 
en V<'Z de dormir tranquilamente, como ya venía hacien­
ao Clcsde hacía un m es, habla vuelto a ir a s u cuarto a 
preguntarle con gran angustia si era pecado el que 
cuando tenía doce años había ido con unos amigos al 
cine y uno de ellos la había tocado. No explicó bien la 
situación, pero parece s<>r que su conducta rntonces fué 
más de persona adulta qu<' dr niña. De este episodio no 

ha hablado y val'ias Vl'C<.>S Jn(' ha dicho qut' hay cosru; 
qtH' no sabe cómo decirme. 

En un su<'ño muy significativo V(' dos trl'nrs que ca. 
minan pn dirf?cción contraria; pila l'l'<'l' qur van a cho· 
car, pero no lo hact'n, sino qu<' SI' cruzan , y en ese mo­
mt'ntc oye un gran ru ido qul' la da mucho mi<'do. ｄｾｳﾷ＠

pués \'<' una ti<'nda dondt' una pal'l'ja dP p <'rsonas may0• 

r<'S C'Stán d<'spachando. Ella pid<' manzamlla para su dia. 
rr<'a, la quiere dl' 2 pt>sc'tas, pNo el hombre la dice que 
no, qtl(' sólo hay de 5 prsrtas, y l'lla muy <'nfadada le 
r cspondl' que' <'ntonCl'S no la quirl'l' Sub<' a una mon­
faña, dondr hay una habJtal'IÓn, drnt ro d<· la <·ua! ｶｾ＠ a 

su ht'rmano !'11 cama y a su lacto una pstatua <11?1 Niño 
Jt'sús qm' mu<'V<' los ojos y t•stá como viva. También 
hay muchas cosas de lana. t•ntn' las qu<' r<'cucrda unas 
ootii.as el<' muñr<'o a cuadros. A!';ocia; "Pasé mucho ｭｩｾﾷ＠
üo con los trrnes. pirnso como si hubi!'I"a Sido un beso. 
prro io qup no comprendo t•s por qué pt•di manzanilla 
para la ¡l!anra si yo soy ｲｳｴｲｾ＿￱ｈｩ｡Ｎ＠ ¡.;1 qllt' toma la man. 
zanilla t'S papá. Lo dl' la rama me l'<'<'lH'rda cuando vo 
jugaba a Jos noviOs La lana mr moll'sta mucho porqÚe 
mt• pari'CC' pl'<'ado y di' lana a cuadros sólo nw acuer.iQ 
O(' una gona dP pllpá .. !La pn•gunté qué la sugería el 
Pt'dir manzanilla dt' :! pt•<;das y nw diJO ()lit' no lo ｾ｡ﾷ＠
bía. ¡wro qtH' t'l 2 Pran la::; vftlvulas y 1'1 !i la \'¡rgrn.' 
Rt• conocr qut• 1'1 padn' la 1wgabn t•l :! y la rPcom••ndaba 
<'1 5, pero d1ce qut• ella no qiiiPrc sc1 monja, sino ｣｡ｳ｡ｲｾ･＠

La ¡•nfci ma. a los tres mo•ses y nwdao do• tralamirnto, 
ha mrjorado extraonlinai iament••. Dcsilt' hada un año 
antr.<; dt• t•mpezar el tratamiento la situa(•ión nocturna 
e ra la siguiente: A la hora dP la n'na t••n i:l que hacer! 
con los ¡wqut•ños. La t'n\·iahan rn S<'guuln ul cuarto d 
baño. dondt• tardaha mucho. :'\o se pocha baital· porqu 

St' la Ot'll!Tian idt•as obSl'{lllas: fl spuf\s, en su cua1to 
doblaba y drsdoblaba ｾｵ＠ ropa hasta qu conseg-ula un 
ordrn ri!!Ut·oso. St• tenía qtll' acostar con las p!('In8S ｾ＠
paradas; ambas manos junta.<;, hacia In dí'rechn, y 
eabPZ..'l hacia la izquln da. I.a boca se la lluwha de sa· 
• \'él qu n pnlia trat:":u ¡ ,¡ ¡ "f'IR ali!O mnlo", per 
tampoco podía l'S<.upn put quL . 11a ＱｾｦｲｭＱｮＮ＠ Si 

sentía al mismo tiempo alcrronzada por los castigos 
eternos y por nuevas ideas de pecado, que a vrces eran 
S<'xuales y otras no, siendo en ｾ＿ｳｴ｣＠ caso d<' sobrrbia Y 
de pensar que era más grand<' que Dios. Cuando su an· 
gustia alcanzaba excesiva intensidad iba al cuarto d' 
los padres, los cual<'s la calmaban por unos instantes. 
volviendo en seguida a r mpezar todo <'1 cuadro. Duran!< 
el día su conducta era extravagantr y tuvo que aban· 
donar sus estudios. Actualmf?nt<' ha desaparecido todo 
este cuadro. Duerme ｰｲｲｦ･｣ｴ｡ｭｾ＿ｮｴｲＬ＠ reanudó sus cslu· 
dios, acabando el curso con el número dr la quinta ｾｮ＠
su clase, y por decisión <'spontánea quirrr continuar su, 
estudios d<' bachiller que d<'sdr hacía un año habii 
abandonado. 

La última sintomatología sobre la qu<' hemos traba· 
jacto ha sido la s iguiente: En prim<'r lugar, hrmos tra· 
tacto de conseguir el modificar su actitud rígida e m· 
transigente sobre cualquier p rrsona que hubiera mfnn· 
gido el sexto mandamiento sin encontrar en sí misma 13 

capacidad para el perdón, alejándosr de esla ｭ｡ ｮ･ｾ｡＠
del verdadero sentido cristiano de la vida. En segun e 

lugar, a medida qu<' los síntomas de su enfermedad ¡bar 
desapareciendo, se iba percatando di? cuáles eran ｳｾ［＠
verdaderos pecados y cómo aquéllos trnlan por m•s•d· 
enmascarar a éstos. Por eso se plantró la necesidad t' 
hacer una conf<'s ión sin cera, más si n embargo se srn 1

: 

incapa;z para ello. A mrdida que sr ｴｾ＿ｲｭ￭ｮ｡｢｡＠ e.l pl;Zd 
admitido para <'1 cumplimiento pascual, la imposiblll 8

• 

para confesarse era sustituida por una serie de Jll
11

1 
mentos en los que se prohibía todas aqu<'llas ｣ｯｳ｡｜ｑｾｬ＠
más le gustaban. (No podía comer caramelos, 01 

1 al· 
ci ne, ni ponerse trajt's bonitos ni lrer nov(']as. 1 ｆｾ｣ﾷ＠
mente, un día pudo ya confesarse y con lar Jos pec e 1 
más dolorosos para ella. Al dla siguiente' fué al \ 10 

¡;1 

llrgó a mi casa con <'1 vrstido más bonito que ｴ･ｾ Ｑ ｾ Ｑ ｲｲＮ｡＠
dla 29 de junio cesé en su tratamiento y t•n la u531; 
S<'Sión me dijo encontrarse ｣ｯ ｭｰｬ ｾ＿ ｴ｡ｭ ＼Ｇ ｮｴｲ＠ bi1'11• nj· 
que alguna vez se 1<> ocurría algún p<'nsami<'nto 1118 

• 
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tico pero que lo consideraba tonto y no lo hacia caso. 
EÍ encontrarse libre de sus obsesivos juramentos ofre­

ció otra dificultad y era la siguiente: Según ella, no 
estaba muy segura de su deseo de que desapareciera 
esta mania, puesto que siente como una sensación de 
satisfacción sabiendo que hay algo que no puede hacer 
y de este modo puede, en cualquier momento, ofender 
gravemente a Dios, con lo cual se venga por lo mal que 
ha hecho el mundo. Como ustedes verán claramente, tras 
estos juramentos y sus transgresiones se esconde su si­
tuación sexual, tan mal elaborada. 

INTERPRETACIÓN DEL CASO. 

En primer lugar, considero que la hostilidad 
que manifiesta hacia las figuras celestiales es 
una proyección de la hostilidad existente hacia 
sus padres terrenales. Era más marcada hacia 
Dios, de la misma manera que también lo era 
hacia su padre, al cual ella ve como bueno e in­
teligente, pero severo y antipático, poco afec­
tuoso y muy rígido en su educación, sin ningún 
calor afectivo hacia sus hijas. Una especie de 
Júpiter tonante, y por eso su imagen de Dios 
es la de un malvado que sólo está atento a cas­
tigarla y a quien ella correspondería de la mis­
ma manera. 

Al mismo tiempo habrán visto ustedes cómo 
ya en el primer sueño aparece su homosexuali­
dad. Sueña con mujeres adultas que hacen algo 
malo entre ellas y asustada se refugia en las 
criadas y en su infancia. Este es uno de los fac­
tores por los que teme crecer. Pero su homose­
xualidad está presidida por un símbolo fálico 
Oa fuente y la botella). En la vida real es ella 
también fálica, quien lleva la iniciativa en los 
juegos sexuales infantiles. Llamo también la 
atención sobre el sueño del jardín, donde ve 
desnuda, y ya como mujer, a su compañera de 
juegos y donde en la vida real son expulsadas 
por robar la fruta prohibida, y son expulsadas 
por una mujer vieja, a propósito de lo cual les 
recuerdo que fué la madre quien las sorprendió 
en sus juegos sexuales. 

Es muy claro en esta niña su complejo edípi­
co negativo. Odia a Dios, desearía cortarle la 
cabeza, y es que su padre supone para ella el 
rival, ya que sus preferencias amorosas siem-

pre habían sido orientadas del lado femenino. 
Durante el curso del tratamiento el complejo edí­
pico negativo empezó a ceder, como se com­
prueba en el sueño del tren y un señor mayor, 
y se va inclinando del lado positivo, lo cual pos­
teriormente se fué intensificando, empezando a 
amar a Dios y a soñar con la muerte de la ma­
dre y la consideración de que la Virgen es una 
entrometida. 

Existe un sueño de colisión de trenes y ruido 
que la asusta y que con toda seguridad se pue­
de referir a la escena primaria. El sueño sigue 
con la entrada de la niña en una tienda, donde 
un hombre mayor, como de cincuenta años, des­
pacha. Ella pide manzanilla (recuerdo que el 
que toma manzanilla en su casa es el padre, no 
ella), es decir, trata de identificarse con el pa­
dre, pero éste le niega la manzanilla de 2 pese­
tas Oes vuelvo a recordar que para ella el 2 son 
las dos válvulas, los dos sexos) y se limita a 
ofrecerle la de 5 pesetas (el número 5 es la Vir­
gen). Por ello se enfada mucho la niña y no 
acepta esta manzanilla de 5 pesetas. El sueño 
continúa desobedeciendo al padre y repitiendo en 
el juego de novios a través de su hermanito, es 
decir, identificándose con el que repite escenas 
que ella realizó de niña, y así, de este modo, da 
salida de una manera completamente errónea a 
su problema sexual, identificándose con el pa­
dre, jugando a ser un hombrecito con sus her­
manas. Les vuelvo a recordar el detalle de que 
en sus noches de angustia sus pensamientos os­
cilaban entre pecados sexuales o ideas de so­
berbia y ser más que Dios. 

En sus últimas visitas antes de iniciar el ve­
raneo se encuentra libre de síntomas, logró con­
fesarse de todos sus pecados, lo cual consiguió 
después de acercarse por tres veces al confe­
sonario. Cesaron sus juramentos, los cuales te­
nían por objeto, por una parte, el de poder ofen­
der a Dios, que según ella había hecho un mun­
do tan malo, y por otra parte, el de hacer pe­
nitencia por los pecados que había cometido. 
Ha reanudado su vida normal, recuperó el atra­
so de la clase, desaparecieron los síntomas y 
elaboró mejor su problema fundamental acep­
tando su propia feminidad. 
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